
Carmen II de Catulo
Traducción de contenidos y formas

Virgilio MUÑOZ SÁNCHEZ *

Una traducción será tanto más perfecta cuanto con mayor fidelidad refleje el
texto original.

Este es el principio básico que subyace en las distintas formulaciones teó-
ricas, y por el que nos regimos consciente o inconscientemente en nuestra la-
bor interpretativa y docente de los textos escritos en otra lengua. Pero la una-
nimidad de principio se empieza a resquebrajar cuando tratamos de fijar las
coordenadas en que se basa la fidelidad de la traducción de un original.

Un texto, además de contenido, tiene forma, y en ella se incluyen todos y
cada uno de los componentes del modo de dicción empleado: léxico, orden
de palabras, articulación de la frase, expresión poética o en prosa, en cada
una de sus manifestaciones, etc.

La traducción será, por consiguiente, tanto más fiel al original, cuanto
más exactamente refleje su contenido y menos se aparte de la forma de expre-
sión.

La dificultad está en la conjunción equilibrada del mensaje con su código,
pues con demasiada frecuencia nos vemos obligados a conservar el uno con

, perjuicio del otro. Mantener en una traducción el contenido del texto original
se hace a veces difícil, pero trasladar al mismo tiempo la forma de expresión
es, sin duda, el aspecto que más controversia entraña y el intento más veces
fallido.

He elegido un poema de Catulo, rico en recursos expresivos, para intentar
una traducción acorde con lo expuesto, que nos permita analizar el grado de
acercamiento o desviación alcanzados con respecto al texto del poeta.

" Catedrático del LB. «Lope de Vega» de Madrid.
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CA"TVLLI VERONF.NSIS CARMEN II

^I`exto latino

Y Y / v vr v^L v^ _
Passcr, cTeliciac // meae puellae,

yuicum lúdere yuem /i ín sinú tenére,
cui primúm digitúm /! dare ádpeténti

ct acrís solet / íncitárc mórsus,
cum cfesiderieí '1 meó nitenti

carum néscio // yuíd lubet iocári
ct soláciolúm ;! suí dolóris,

cre^lo, ut túm grauis i/ ácyuiéscat árdor:
tecum lúdere // sícut ípsa ptissem
et tristís animí // Icuárc cúras!

'1'raducción

Gur•ric^n, dc^ rr^r '%nn^áda lñs dc lícias,
con qi^ien,jtu^,^^a, u qtiic^r ^` ii^^n<^ c^r^ él rc^gcí^n,

al quc^ o/rét^e los /idédus, si !os biíscu,
y^ c^ prc^ádas lE^ í^'ini^íta pi^nelr^á^r^ec,
cuundu al Jiil,^idn ^- unhí^lu dé rni ^^idu

ju,^ar Kústu u i^r^ :/,^ráto nú-se-qué }^
de su péna solús, %/ pará que entónc^s,

crt^, duérrna !a //,qrávidá pasión.
i Yo querria,jugár í/ asi con(rgo

y la anxústiu del //ánrmó quitár!

S

10

10

152



Carmen l/ de Catulo

En la interpretación de un texto es ayuda insustituible el conocimiento de
su autor. Aunque brevemente, recordaremos alguna de las características más
significativas de Ca[ulo que se proyectan en el poema traducido.

Catulo tiene la osadía y la cualidad de elevar a poética el habla familiar,
combinando el arte de la poesía con la sencillez y vigor de la expresión. Junto
a una esmerada forma poética, lo banal del tema y la fuerca expresiva de los
términos nos dan sensación de espontaneidad y fogosidad, aderezadas con la
delicadeza de vocablos como el diminutivo solaciohem, con frecuencia crea-
dos por el poeta.

Retlexiones sobre la traducción

Mi intención ha sido nada más, y nada menos, que transmitir al lector de
habla castellana el pensamiento y sentimiento del autor latino, con la forma
que he creído más próxima. Analizaré ahora algunos de los logros y de las
muchas limitaciones encontradas en el empeño.

Respecto del léxico, con expresiones como «para que entonces, creo» he
pretendido recoger la tendencia del autor a la expresividad por medio de tér-
minos de uso cotidiano.

Han quedado sin recoger, en aras de la forma, algunos matices como los
de ^^r^irnurn cli,^i^^^m, solc^t; a veces es la forma la que ha cedido ante el conte-
nido: 7^ris^is c^rru.c; otras se han modificado ambos ligeramente: sicut ipsa;
otras, en lin, me ha sido imposible traducir un matiz, por falta de equivalen-
cia castellana, como en s^^lacroh^m, diminutivo creado por Catulo, cuyo sig-
niticado sólo podría encontrarse en otro diminutivo castellano de nuevo cuño,
que correría el peligro de saber a artificial, o en una larga paráfrasis, que por
ende nos alejaría de la forma.

El posesivo latino, por su menor uso, es de mayor expresividad que el cas-
tellano, por ello los matices de su emplco/no empleo no han quedado recogi-
dos con plenitud. Para mantencr la gradación del texto: ausencia/presencia,
presencia en orden normal/con inversión, lo he evitado en castellano cuando
no está en latín, a sabiendas de que en nuestra lengua puede aparecer en mu-
chas de esas ocasiones; y la expresividad de la inversión en el v.5 la he plas-
mado en forma léxica: «de mi vida», por su frecuente uso en castellano.

EI orden de palabras latino lo he convertido en orden castellano: Así, en
el v.4. ADJ.-V.-COMP. se traduce en COMP.-V.-ADJ., con mantenimiento
cualitativo del hipérbaton encontrado en la expresión latina.

En el v.8, el mantenimiento del hipérbaton por disyunción que vemos en-
tre el sujeto y su modificador, daría lugar a una interpretación errónea, por lo
que no ha podido mantenerse. Otro tanto ocurre con luclere^-po^sem y animi-
curus.

EI metro latino está trasvasado al castellano cn uno de características si-
milares: endecasílabo sin rima, con ritmo logrado por la distribución de acen-
tos primarios y secundarios, y de cesuras, al modo del latino. La cantidad si-
lábica, recogida en lo posible por dicha distribución de acentos, podría ser en
parte sustituida por otro elemento rítmico propio de las lenguas romances: la
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rima; pero la he desechado, porque en mi opinión, más que acercar al origi-
nal, lo desfiguraría.

Habrá, sin embargo, quien prefiera el verso rimado, y basta con pequeñas
modificaciones:

v.4: y provócale agúdos picotázos,
v.8: ereo yó, se apacígtie sú gran séd.
v .10 : . . .. . . .... . .. ... . . . .. .. pe rdé r!

La cesura en los versos latinos se encuentra alternativamente tras y ante la
sílaba central. Sólo en los versos 8 y 9 se interrumpe la alternancia, que, con
la aliteración de oclusivas, señala cambio y unión al mismo tiempo.

En los primeros 8 versos el tema es un objeto de la amada, el gorrión, al
que se dirige el poeta, describiendo ampliamente una realidad, que constituye
tan sólo una excusa para introducir el verdadero fin del poema: ►a expresión
de un deseo, que se une a lo anterior por estar dirigida al mismo interlocutor,
y se contrapone por la fogosidad de la expresión, toda ella en modulación im-
presiva, frente a la serenidad contemplativa de los 8 primeros versos.

Esta es la interpretación que trato de trasladar al castellano con éstos y
otros elementos, aunque no utilizados de idéntico modo: Las cesuras, que en
los primeros versos castellanos están ante la sílaba central, pasan a alternarse
en los úitimos versos; hay aliteración de oclusivas y vibrantes en los vv. 8 y 9;
y acaban en palabras agudas los que cierran cada una de las dos partes en que
se divide el poema.

EI esfuerzo que comporta el trasvase de contenido y forma, no impide que
el mejor resultado técnico quede truncado, si no le acompaña el valor artísti-
co del original. De ahí la tendencia general en nuestros días al abandono de
las formas literarias en la traducción, que al menos evita el peligro de caer en
la artificialidad, cuando no en el ripio. i,Se ha de desaconsejar, por ello, todo
intento de traducción integral interna/extema? In medio uirtus. Busquemos
el verdadero valor y ubicación de ese medio.
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